
ESTRATEGIA DE GESTIÓN DE INFORMACIÓN EN
MATERIA DE VIOLENCIAS DE GÉNERO CONTRA

MUJERES MIGRANTES CAMINANTES.
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INTRODUCCIÓN

Boletín No. 7 - MARZO 2022

Datos de Género es una estrategia piloto de gestión de
la información en materia de violencias basadas en
género (VBG) contra mujeres migrantes que realizan el
trayecto a pie desde Venezuela por los departamentos
de Santander y Norte de Santander. Busca recopilar,
monitorear y producir información clave sobre los riesgos
de seguridad y las posibles vulneraciones de derechos
humanos de las mujeres en el marco de los flujos
migratorios mixtos de Venezuela.

La información recolectada corresponde a narraciones
de mujeres migrantes caminantes que participaron en
actividades y metodologías grupales de la Ruta de
Protección sobre violencias basadas en Género (VBG),
riesgos y mecanismos de protección en el trayecto
migratorio, y derechos. Así mismo, estas metodologías
involucraron un espacio para elaborar un plan de viaje
con la organización de la salida informada y segura
hacia el lugar de destino. 

Este boletín incluye las historias de 64 mujeres
migrantes caminantes y sus núcleos familiares en el
viaje que realizan hacia el interior de Colombia o
países como Ecuador, Perú y Chile. Los testimonios
fueron recabados durante nueve días en el mes de marzo
de 2022, 56 de ellos obtenidos mediante observación no
participante en las metodologías grupales previamente
referidas y ocho correspondientes a relatos de vida
derivados de diálogos individuales y espontáneos con las
mujeres que deseaban expresar situaciones
experimentadas en Venezuela y el trayecto por
Colombia.

MOTIVOS DE SALIDA
Los flujos migratorios mixtos de Venezuela no cesan, las
mujeres y sus núcleos familiares se ven forzados a salir
del país como única alternativa ante la crisis económica
y social, aunque esto implique la exposición a graves
riesgos de seguridad como hurtos, accidentes en las vías,
intimidaciones, agresiones, violencias sexuales y de
género. 

Se han detectado diversos perfiles migratorios como:
a) mujeres que migran de Venezuela por primera vez, b)
mujeres que migraron de Venezuela y estuvieron con
vocación de permanencia en otro país, retornando a
territorio venezolano para luego volver a migrar y c)
mujeres

mujeres con vocación de permanencia en Colombia que
se vieron obligadas a una migración interna o hacia otro
país ante la dificultad económica, las pocas
oportunidades laborales, la violencia de género y/o el
conflicto armado. 

Mujeres que migran de Venezuela por primera vez. 

Los motivos de salida del territorio venezolano incluyen la
precarización, la limitación para comprar alimentos
y satisfacer otras necesidades básicas, la
explotación laboral y la búsqueda de mejores
oportunidades de vida para sí mismas y sus familias.

“Salí de Venezuela porque la situación de trabajo estaba terrible,
la plata no alcanzaba para nada, ni para comida, ni zapatos, ni
medicamentos. Si comía al mediodía no comía en la noche.
Tengo siete hijos y los siete viven conmigo, la mayor tiene 23
años y los que siguen tienen 22, 20, 19, 14, 13 y 6 años”.
Mujer migrante caminante, 42 años.

“Salimos de Venezuela porque un señor se aprovechó
laboralmente de mi esposo y de mí. Mi esposo trabajaba todo el
día, domingo a domingo, y el señor nos pagaba en pesos
colombianos, $10.000, a mí me acosaba y nos decía que no nos
iba a dejar salir, no nos daba reposo, otros trabajadores sí tenían
contrato y nosotros no”.
Mujer migrante caminante, 29 años.

Otros aspectos, en conjunto con la crisis económica,
pueden motivar la salida de Venezuela, por ejemplo, el
establecimiento de relaciones de pareja con
desigualdad de poder y en aprovechamiento de la
vulnerabilidad de adolescentes. 

“Salimos de Venezuela porque la situación está difícil, no hay
suficiente dinero para mantener la familia y mi hija está haciendo
cosas que a mí no me gustan, ella está saliendo con un hombre
mucho mayor, ella tiene 16 años y ese señor tiene más de 40
años, yo sé que eso no es bueno y quiero un futuro diferente para
ella”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

Mujeres que retornaron a Venezuela después de
haberse establecido en otro país.

Adicionalmente, se encuentran las mujeres migrantes que
se habían asentado en territorio colombiano o en otro
país, aunque con una frecuente migración interna ligada
a la falta de oportunidades laborales y medios para la
subsistencia, de forma que retornaron a Venezuela
considerando 



considerando que allí había mejorado el panorama
económico y social. No obstante, se vieron forzadas a
migrar nuevamente emprendiendo el trayecto a pie. Una
vez más las mujeres se encuentran expuestas a distintos
riesgos de seguridad como intimidaciones, acoso y
violencia sexual, perjuicios en la salud y manifestaciones
de violencias de género en el recorrido que realizan
hacia sus lugares de destino.
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“La situación estaba muy difícil, la crisis me hizo salir. En
Venezuela si uno tiene para comer, no tiene para estudiar, es
muy difícil. En esa primera salida de mi país estuve en Cúcuta y
conocí a mi esposo, duramos ahí dos años. De Cúcuta nos fuimos
a Medellín en busca de mejores oportunidades y duramos tres
años, ahí nació mi hija, y como la situación fue difícil nos
devolvimos a Venezuela porque mi mamá me dijo que Venezuela
ya estaba mejor y que había trabajo, pero no fue así”. 
Mujer migrante caminante, 24 años.

“Regresé de Ecuador a Venezuela, pero solo duré año y medio, no
lo soporté más por la economía, por el trabajo, en una semana
nos pagaban 10 dólares, al día a veces era un dólar y si estaba de
buenas tres dólares, no alcanzaba para nada”. 
Mujer migrante caminante, 30 años. 

Los relatos también dan cuenta del sometimiento que
las mujeres pueden sufrir en el ámbito laboral, en
conjunción con la explotación y el acoso sexual por
parte de empleadores que se aprovechan de su rol de
poder y el estado de necesidad de las víctimas. 

“El señor donde trabajaba me dijo que me fuera porque yo no
estaba con el papá de mi hija sino con otra persona y que el
muchacho con el que yo estaba no le daba confianza. No tuve
otra opción, lo mejor era salir de la finca. El dueño de la finca me
decía que me separara, que me quedara con él, que mire como
estaba de bonita, que con él no me iba a hacer falta nada”. 
Mujer migrante caminante, 29 años.

Mujeres con vocación de permanencia en Colombia
que se ven obligadas a una migración interna o
hacia otro país.

Las limitadas oportunidades laborales y la
necesidad de recursos para subsistir generan
movilidad interna de quienes salieron de Venezuela
hace varios años y contaban con vocación de
permanencia en el territorio colombiano. Migrar y realizar
el viaje caminando no es una decisión fácil, en algunas
ocasiones las mujeres deben vender las pocas
pertenencias que habían logrado conseguir o someterse
a situaciones de violencias como cortar su cabello a
cambio de dinero para obtener medios económicos. 
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“Cuando salimos de Venezuela fue porque no había comida,
estudio ni trabajo. Vivía en Cúcuta, pero me voy para Medellín.
Para viajar vendimos un celular que teníamos. En La Parada
compran el cabello, me vi en la necesidad de venderlo, me
pagaron $60.000. Lo pensé toda la mañana y la tarde, lloré
mucho, pero necesitaba el dinero. Con eso pagué una deuda que
teníamos y compré pañales para el niño, comida y el pasaje a Los
Patios. Luego, veníamos a pie hasta que vimos la carpa de ayuda,
nos dieron unos kits y pasajes”.
Mujer migrante caminante, 29 años.

Las mujeres migrantes suelen enfrentar situaciones de
violencias de género en el recorrido por Venezuela.
 
Ante el difícil viaje que las mujeres y sus núcleos
familiares realizan a pie, asociado al agotamiento, los
riesgos de seguridad y los perjuicios en la salud,
resulta frecuente el uso de transporte gratuito
(“cola”). Solicitar o aceptar este tipo de transporte
representa un escenario de acoso sexual y violencias
de género, especialmente para mujeres y niñas.

DESDE VENEZUELA HASTA LA FRONTERA

“El hambre, el cansancio y la fatiga hace que mentalmente nos
agotemos más y aceptemos la cola, vamos cansados”. 
Mujer que viaja su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta
de Protección. 

“En la cola los conductores se nos insinúan mucho, se ven abusos
sexuales”. 
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“El conductor de una gandola le da a uno cola y lo monta
adelante, lo que hacen es empezar a manosear o insinuar cosas”.
Mujer que viaja su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta
de Protección.
 
“Los mismos caminantes paisanos pueden abusar sexualmente
de nosotras al ir en cola, ya ha sucedido, hemos escuchado”. 
Mujer mayor. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

De acuerdo con lo expresado por las mujeres migrantes
caminantes, ante la vulnerabilidad y el miedo en el
trayecto confían en personas que van conociendo en el
camino para tener apoyo, por lo general al considerarlas
“buena gente” o porque también son mujeres. 

Sin embargo, es importante reconocer que las violencias
de género pueden ser perpetradas por cualquier persona
y en distintas circunstancias. Durante el recorrido de
Venezuela hacia la frontera con Colombia algunas
mujeres son sometidas a acoso y violencias sexuales
de carácter planificado y grupal.

“Me pasó bajando San Antonio. Venía con una muchacha que
conocí en el camino y bajando pasaron unos muchachos, sacaron
cuchillos y querían que les hiciéramos sexo oral. Esa muchacha se
burlaba y me decía que tenía que hacerlo. Después me enteré de
que era un complot, ella trabajaba con ellos, por eso no hay que
confiar en las personas que encontramos en la vía”. 
Mujer migrante caminante, 43 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

ELECCIÓN DEL DESTINO
La elección de destino puede estar enmarcada por
aspectos como la reunificación familiar, el
conocimiento del lugar seleccionado o las
oportunidades laborales.

“Nos vamos para Ecuador donde la hermana de mi esposo, llevan
años allá y nos dicen que hay posibilidades de empleo”. 
Mujer migrante caminante, 39 años.



Por lo general, la movilidad desde Venezuela no es
programada, las personas migrantes habitualmente
desconocen las características importantes del
trayecto y del lugar de destino. En consecuencia, la
metodología grupal de planeación de viaje en la Ruta de
Protección se convierte en un espacio para que las
mujeres en movilidad y sus acompañantes puedan
establecer de manera informada y segura a dónde van a
llegar y cómo lo realizarán.

“Muy fuerte está todo en Venezuela, por eso decidí venirme, a
todo riesgo, no sabía lo que me esperaba”.
Mujer migrante caminante, 39 años.

“No habíamos preparado el viaje ni nada, ni siquiera pensé que
iba a llegar aquí”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“En las trochas hay unos sacos llenos de arena para cruzar el río,
uno tiene que pasar muy rápido y no mirar para ningún lado”. 
Mujer migrante caminante, 42 años.

“En los cruces por la frontera hay mucho peligro de trata de
personas, o a veces lo engañan a uno, le quitan las pertenencias”.
Mujer que viaja con su núcleo familiar (hijo y esposo). Metodología
grupal de la Ruta de Protección.

“Por las trochas hay mucho reclutamiento de personas, se las
llevan supuestamente a recolectar café”. 
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“La experiencia en esa trocha fue demasiado horrible. Nos
caímos, me llené de barro, me paraba, me volvía a caer, la
muchacha me agarraba, yo iba nerviosa porque no sabía para
dónde iba, yo le decía que no, que yo estaba muy nerviosa, que
parecía que me iba a dar algo, que me sentía mal, que paráramos,
ella me decía: 'Tienes que ser guerrera, camina'. Los que mandan
en la trocha nos revisaron todos los bolsos para ver que
llevábamos de valor, yo traía unos zapaticos ahí y me los
quitaron, teníamos que pagar 5.000 pesos, yo dije que no tenía
dinero y me quitaron los zapaticos”.
Mujer migrante caminante, 39 años.

EL CRUCE DE LA FRONTERA: LA TROCHA
Uno de los espacios que provoca mayor angustia y temor
a las mujeres migrantes y sus familias es el cruce de la
frontera con Colombia. Las personas migrantes
caminantes, de acuerdo con sus condiciones, deben
pasar por el Puente Internacional Simón Bolívar o por los
senderos ilegales conocidos como trochas. 

Esta decisión está determinada por factores como la
portabilidad de documentos, la aplicación del “pico
y cédula” o tener dinero para afrontar los chantajes.
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“Voy nuevamente para Medellín porque me ayudan con el
cuidado de mi hija, cada quince días recibo un mercado y eso me
ayuda mucho, es que en Venezuela no hay nada. Mi hermana
está en Medellín, pero no vamos a donde vive ella, vamos donde
un padrino de mi esposo que siempre nos ha apoyado”.
Mujer migrante caminante, 24 años.

“Voy a estar con mi hermana, mi idea es venir a trabajar
honradamente, mi hermana me dijo que así sea vendiendo café
podemos ahorrar para mandar a buscar en Venezuela a mi hija
de 11 años y tenerla aquí conmigo”. 
Mujer migrante caminante, 39 años.

Las mujeres migrantes manifiestan altos riesgos de
seguridad en la Ruta de Caminantes (La Parada-Villa del
Rosario, Los Patios, Pamplona y Bucaramanga) dado que
las vías son angostas, con paso de vehículos a muy
alta velocidad y escenarios de agresiones y
violencias de género. 

“Las vías son muy estrechas y se presentan muchos accidentes”.
Mujer migrante caminante, 22 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

"En la vía hay peligros porque uno no sabe quién conduce por ahí
borracho, cansado y además las vías son muy estrechas”.
Mujer migrante caminante, 44 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

“En las carreteras hay muchos peligros, los carros lo pueden
espichar a uno porque las vías son muy angostas”.
Mujer que viaja con sus hijos. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

“Un peligro es quedarnos dormidos y nos quiten nuestros hijos”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

"Ha pasado mucho en las vías que quieren abusar sexualmente
de los niños y mujeres, ese es un grave peligro al transitar”.
Mujer joven que viaja con su hijo. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

“En el Puente Simón Bolívar te cobran 100 o 200 dólares si
quieres pasar sin papeles”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Pasé por el Puente porque era por pico y cédula, como tengo el
permiso y un carné con eso pude pasar y llegué a La Parada, ya
ahí no pude pagar nada más porque ya el dinero se me había
acabado, tuve que dormir con los niños en la calle”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

EL TRAYECTO EN COLOMBIA: 
RUTA DE CAMINANTES

“Cruzando la frontera estamos en riesgo de ser secuestradas”. 
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

Para muchas mujeres y sus núcleos familiares la única
opción es cruzar por la trocha, usualmente grupos
armados no estatales que dominan estos espacios
les exigen un pago para permitirles transitar,
además existen altos riesgos como el reclutamiento
forzado, la intimidación, las violencias de género y
los accidentes.

"Pedir cola en la moto o carro es un riesgo porque se puede
presentar manoseo o abuso sexual”.
Mujer joven que viaja con su hijo. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

Muchas mujeres refieren la solicitud y el uso de "cola"
como espacios en los que ocurren diversas
manifestaciones de la violencia sexual.



“Al pedir cola una mujer podría ser víctima de abuso sexual
porque al no conocer entonces confía en quien se encuentra en el
camino y la pueden violar”. 
Mujer migrante caminante, 21 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

“Los abusos sexuales son uno de los riesgos que vivimos en la
calle o carretera por ser mujer, vaya uno como vaya pueden
abusarla”.
Mujer que viaja su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta
de Protección.

“Uno de los riesgos que vivimos es sufrir acoso sexual por parte
de los conductores que dan cola”.
Mujer que viaja con sus hijos. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

Los riesgos asociados al transporte informal no se
restringen a las violencias basadas en género, incluyen
además hurtos, rapto de hijas o hijos y afectación de
la integridad física a causa de accidentes. 

Así mismo, varias mujeres migrantes caminantes
expresaron que fueron víctimas de acoso y
violencias sexuales en el transporte informal. Los
agresores se valen de la necesidad del transporte y la
vulnerabilidad de las mujeres, sus familias o el grupo con
el que viajan, generando presión para consumar delitos
como la explotación sexual o las violencias de género.

"En la cola nos dicen: 'Usted está muy linda' y le piden o
proponen cosas sexuales a uno y eso es incómodo”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Nos montaron y nos dieron cola en un carro, más adelante el
conductor recogió a otras dos mujeres, paró metros más
adelante y nos bajó a todos porque las muchachas no se dejaron
tocar de él”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Cuando pedíamos cola de repente nos bajaban a las malas en
los sectores más peligrosos porque no aceptábamos tener
relaciones sexuales o darles algo a cambio”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Yo iba con mi bebé y me dieron cola, el señor que me ofreció la
cola me dijo que él me daba todo y a la niña también, me decía:
'Yo la ayudo' y me insistía sobre cosas sexuales. Lo único que hice
fue decirle que por favor respetara”.
Mujer que viaja con su hija. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

"El conductor ofrece ayuda y lo que sucede es que empiezan a
acosar en el camino”.
Mujer que viaja su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta
de Protección.

“Un día casi me muero en esas colas porque estaba la gandola
pasando y subimos a escondidas a nuestros hijos y después
intentamos subirnos los grandes, yo fui de las últimas en subirme,
el carro agarró velocidad y lo único a lo que me sostenía era al pie
de una de las señoras que viajaba conmigo, yo dije: ‘Aquí me voy
a morir’, eso iba muy rápido, pero no sé cómo hice y me agarré de
una baranda y me subí, unos hombres me agarraron y me
ayudaron, yo lloraba mucho del susto”.
Mujer migrante caminante, 24 años.
Fue ´reportada la desaparición forzada de niñas y niños
en los recorridos a pie. Igualmente, las mujeres
migrantes enunciaron el riesgo de trata de personas
mediante el mecanismo de captación referente a
ofertas laborales con altos ingresos y sin requisitos.  

“Una señora iba caminando con su hija de la mano por la
carretera, pasó un carro negro y le arrebató a su hija. Nosotros
íbamos detrás de ella. Después vimos que ella estaba en la carpa
de ayudas diciendo que le habían robado a su hija, y ella tenía
otra niña. Eran dos y le robaron una de las niñas”.
Mujer migrante caminante, 29 años.

“Al caminar hay muchos riesgos de trata de personas”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Cuando iba llegando al refugio de Los Patios unos jóvenes en
moto nos abordaron y nos dijeron que si éramos venezolanos y
que si queríamos trabajo, que pagaban millón trescientos
($1.300.000) por trabajar en una finca, pero en ese momento
salieron personas del refugio y los jóvenes se fueron de una vez,
no supimos más de ellos”.
Mujer migrante caminante, 24 años.
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“Yo tuve un robo en el camino, dos hombres que se acercaron y
la verdad me dieron confianza, me dijeron que me iban a ayudar
a vender latas del kit para tener dinero, se los entregué y después
se fueron y me dejaron sin los alimentos”.
Mujer que viaja con su núcleo familiar. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

Los hurtos en el trayecto son frecuentes, estos pueden
implicar el engaño a las mujeres migrantes para
apoderarse de las ayudas humanitarias como los
kits de alimentos.

“Saliendo de Los Patios nos pidieron dos latas de atún para poder
transportarnos”.
Mujer migrante caminante, 24 años.

"Nos pidieron latas de comida y no nos llevaron hasta donde nos
dijeron, nos dejaron tirados en el camino”.
Mujer migrante caminante, 23 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección

Complementariamente, fue enunciada la práctica
denominada “Cartel de las latas” la cual hace
referencia a grupos de personas que se aprovechan de
la necesidad de las mujeres migrantes caminantes y
sus familias, les exigen a cambio de transporte
informal los kits de alimentos que reciben.

"No son solo los robos lo que nos puede pasar por pedir cola, es el
peligro que se roben los niños o un abuso sexual”.
Mujer joven que viaja con sus hijos y pareja. Metodología grupal de
la Ruta de Protección.

“En una cola unas personas me dijeron: 'Pasa a tus hijos, súbelos'
y yo les dije: 'No, yo no los subo primero', subí primero los bolsos
y de una se fueron, me robaron mis cosas, imagínese donde
hubiera pasado a mis hijos primero, me los roban”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

En el recorrido por Norte de Santander y Santander,
incluso en zonas urbanas, se presentan riesgos de
explotación sexual, violencias sexuales y de género. 



"Una vez estaba sola con los niños y mi hermana, cerca al
terminal, llegó un hombre y nos mostró dinero, se acercó y nos
dijo que nos ayudaba, le dijimos que no. Después pasó otra vez y
me dejó $10.000 para que fuéramos al lugar que él decía. Y le
dijo a mi hermana: 'Si vas, te doy un regalo'”.
Mujer mayor que viaja con su hermana e hijos. Metodología grupal
de la Ruta de Protección.

Las mujeres migrantes mantuvieron fuerte zozobra
ante la posible aparición del grupo “Los Hinchas” en
el recorrido por las vías de Norte de Santander y
Santander. Este grupo, caracterizado por acciones
xenofóbicas, está conformado por hombres que
usualmente visten camisas de equipos de fútbol y ejercen
graves ataques físicos y sexuales, intimidación,
humillaciones y hurtos a personas migrantes caminantes
que se movilizan a pie o en vehículos. Mujeres que
previamente habían migrado de Venezuela caminando
por Colombia y que en aquella época fueron víctimas
de “Los Hinchas” relataron sus experiencias,
reflejando un severo perjuicio a su dignidad y salud.

Resulta relevante señalar algunos aspectos diferenciales
que afectan a las mujeres migrantes en lo relativo a
la dificultad para acceder a saneamiento,
especialmente cuando están menstruando,
tornándose en una fuente de malestar.

“Me sentía mareada, me llegó el período en ese momento cerca a
Los Patios, yo les decía que quería conseguir un baño. Le pedí a
otra chama, pero como no tenía toalla me dio toallitas diarias,
me coloqué varias, yo le decía que no me aguantaban, pensé que
me iba a manchar, todo el viaje pensando que en cualquier
momento me iba a manchar, me manché mi ropa íntima y mi
pantalón, pero como tenía un suéter me lo puse para que me
tapara, venía muy incómoda, cuando llegué acá (Ruta de
Protección) me bañé enseguida y me dieron otra toalla”.
Mujer migrante caminante, 39 años.
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“Mi hija mayor me preocupa, se quedó allá, pero fue lo mejor
porque tiene tres hijos pequeños, son como mis hijos porque yo
los he criado, pero le dije que íbamos a mirar como podíamos
ayudarla desde afuera y en un tiempo reunirnos otra vez”.
Mujer migrante caminante, 42 años.

Durante el recorrido hacia los lugares de destino otro
aspecto que genera angustia es el temor por sus
familiares que permanecen en Venezuela,
manteniéndose un deseo de reunificación familiar.

Estas violencias de género se recrudecen cuando las
mujeres y sus familias deben pernoctar en el espacio
público o están buscando alojamiento.

“A mí me pasó en Cúcuta que un señor quería sexo a cambio de
dejarme quedar en el hotel, que por cada noche que me quedará
yo debía estar sexualmente con él, que sino no me dejaba
quedar”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Salimos de Venezuela para Ecuador hace algunos años con mis
tres hijos, en ese momento estaba embarazada de mi cuarto hijo.
Fuimos en cola y tuve experiencias con Los Hinchas, viví muchas
cosas, intentaron violar a unas muchachas que venían conmigo y
me afectaron tanto que casi me mato, pero mis hijos son mi
fuerza. Los Hinchas son esas personas que tienen la costumbre
de subirse a los vehículos o ir por los caminos quitando las
ayudas, porque ellos saben que nos dan ayudas y las quieren
robar, ellos se subían a la gandola, se hacían en las vías como
caminantes, así como nosotros, y se subían con machetes, con
punzones, con armas, violan a las mujeres, nos roban, nos tratan
de tirar del carro”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

“A mí Los Hinchas me tiraron de una mula, aún tengo la marca
en las piernas, me dejaron toda raspada”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Los Hinchas se hacen donde hay muros de contención y
aparecen de un momento a otro, se suben a las gandolas como si
fueran también caminantes y después de un momento a otro
roban el carro y a los que vamos ahí”.
Mujer migrante caminante, 33 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

“El abuso de autoridad a veces nos sucede, lo regañan a uno, lo
empujan o maltratan”.
Mujer mayor. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

LAS VOCES DE LAS MUJERES: XENOFOBIA
Y CONFLICTO ARMADO EN COLOMBIA
Las mujeres migrantes caminantes indicaron un aumento
de la xenofobia y la doble discriminación por ser
mujeres y ser migrantes. 

Las manifestaciones xenofóbicas ocurren durante el
trayecto migratorio y en espacios como
restaurantes. 

“Muchos conductores por la discriminación nos han echado el
carro encima, pasan por las vías y casi nos atropellan”.
Mujer migrante caminante, 42 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

“Mi esposo ha sufrido mucha discriminación por las personas en
Colombia, un hombre le tiró la sopa en la cara y se burló”.
Mujer migrante caminante, 23 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

Por otra parte, uno de los hallazgos a partir de los
testimonios de las mujeres migrantes en la Ruta de
Protección corresponde al abuso por parte de
autoridades en el trayecto migratorio.

“Nos sucedió que nos revisaron los bolsos y nos esculcaron todo y
nos quitaron hasta la última moneda en esa supuesta revisión
por las autoridades”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

Este clima de discriminación se liga a los prejuicios
contra personas venezolanas y su criminalización,
llegando a severas agresiones en calles de las
ciudades y en el ámbito institucional con la
denegación de derechos como el acceso a la salud.
Un hecho delictivo reciente que quizás actuó como
detonante de estigmas y xenofobia fue el asesinato de
una niña perpetrado presuntamente por un hombre de
nacionalidad venezolana cuando la víctima salía de su
establecimiento educativo en Bucaramanga, Santander.
Este acto delictual tuvo un masivo despliegue mediático
sensacionalista en Colombia que pudo ejercer influencia
para una serie de ataques contra personas migrantes.



No confiar en personas desconocidas, no recibir
alimentos de los que se desconoce su procedencia y
no separarse del grupo, son algunas de las medidas
que adoptaron en su movilidad.
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"Después del asesinato de la niña, a los pocos días estaba cerca
al lugar donde ocurrió, pasaron unas personas en carro, me
gritaron cosas y me tiraron una botella en la cabeza, por la
gravedad del golpe caí al piso. Estaba sangrando mucho, fui a
que me atendieran en un hospital y nadie quería atenderme, me
mandaron a otro, pero como no tenía dinero lo mejor era llegar a
casa, una vecina me auxilió, cogió café y eso ayudó a parar el
sangrado, mi nieto estaba muy asustado”. 
Mujer en vocación de permanencia, 60 años. Metodología grupal
de la Ruta de Protección.

Ahora bien, el conflicto armado en Colombia,
especialmente en regiones del departamento de Norte
de Santander, conlleva a graves violaciones de
derechos humanos de las personas migrantes con
vocación de permanencia como el homicidio y un
subsecuente desplazamiento forzado. 

En este sentido, las personas migran de Venezuela
debido a la crisis en este país y hacen de Colombia su
nuevo hogar, asentándose para construir un mejor futuro.
No obstante, los actores del conflicto armado
colombiano provocan vulneraciones de sus derechos
quedando como único mecanismo para
salvaguardarse el realizar una nueva migración esta
vez en territorio colombiano. Así lo expresó una mujer
migrante que ante el asesinato de dos de sus hijos,
la deshumanización de sus cuerpos y las amenazas
se vio obligada a huir con su núcleo familiar, dejando
sus pocas pertenencias y su espacio, en un viaje sin
proceso de despedida ni duelo, marcado por absoluta
angustia y desesperanza. 

“Cuando uno tiene la información se puede defender mejor y
llegar a los lugares”.
Mujer mayor. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

"Salimos porque me mataron mis dos hijos hace 15 días, estamos
saliendo por eso, estoy en búsqueda de mis padres y familiares
para que me den fuerzas porque después de su muerte no siento
fuerzas para seguir. Nunca habíamos vivido una experiencia de
violencia, no supe quiénes cometieron el asesinato, pero dicen
que fue la guerrilla. Nos los arrebataron, los vi irse y como nos
amenazaron no pudimos hacer nada y nos tocó salir".
Mujer migrante caminante, 45 años. 

“No debemos separarnos para coger cola, eso nos pone en
peligro, si nos llevan a todos entonces sí”.
Mujer que viaja su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta
de Protección.

“Hay que estar siempre alerta con los desconocidos, uno no sabe
a quién se encuentra en el camino. Uno en el camino se
encuentra con diferentes grupos y nos unimos, pero también nos
pueden robar, hay que tener cuidado, como dice el dicho: nos
roban y sin pistola porque uno se confía y no se sabe a qué hora”.
Mujer que viaja su hija. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

“Soy una persona que desconfía mucho, si es cola primero subo
los bolsos y no a los niños. Solo confío en grupos de mujeres y
donde me coja la noche ahí me quedo a dormir, busco una
estación de policía o un hospital y por ahí duermo”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

“No nos podemos quedar dormidos porque nos pueden robar”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Es más seguro siempre ir en grupo que ir solo, los riesgos siempre
están, pero es mejor estar acompañado”.
Mujer migrante caminante, 15 años. Metodología grupal de la
Ruta de Protección.

“En La Parada muchas personas me ofrecían comida, llegaban
con cosas y me decían mire coma y dele a sus hijos. Pero yo
desconfiaba mucho y yo les decía: 'Si nos van a regalar comida,
por favor, cómpremela, que yo vea cómo la preparan'. Me daba
miedo que me robaran a mis hijos, cómo yo he escuchado que en
la comida echan drogas y por eso no recibía fácilmente”.
Mujer migrante caminante, 30 años.

Las mujeres migrantes caminantes y sus núcleos
familiares al enfrentar riesgos de seguridad y
vulneraciones de derechos, así como al incorporar
información de otras personas migrantes, establecieron
diversas prácticas protectoras en el recorrido desde
Venezuela hacia sus puntos de destino. 

MECANISMOS DE MITIGACIÓN DE RIESGOS IDENTIFICACIÓN DE VIOLENCIAS, UNA
PERSPECTIVA DE LAS MUJERES
MIGRANTES CAMINANTES
Identificar las manifestaciones de las violencias de
género, en el ámbito público y privado, y reconocerlas
como vulneraciones de los derechos humanos puede
salvar la vida de las mujeres.

La información y sensibilización sobre la violencia física,
psicológica, sexual, económica y patrimonial contra las
mujeres migrantes constituye una herramienta esencial
para la prevención de los incidentes de violencias de
género y la exigibilidad de derechos.

La metodología grupal de violencias basadas en
género en la Ruta de Protección se conforma como
un espacio de reflexión, aprendizaje y socialización. 

Por ejemplo, mecanismos de protección que involucran
tener información sobre los refugios e instituciones,
conocer números de emergencia y mantener
comunicación constante con sus familiares.

“Tenemos que informarnos de las instituciones, eso nos ayuda a
protegernos de los peligros”. 
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Hay que mantener la comunicación porque así mi familia sabe
para dónde vamos, con quién venimos y cómo estamos”.
Mujer joven. Metodología grupal de la Ruta de Protección.



Los testimonios de las mujeres migrantes revelan el
fortalecimiento sobre el concepto de violencias de
género, sus diversas expresiones, los distintos
ámbitos de comisión, la multiplicidad de agresores y
los derechos a atención integral y acceso a la
justicia. Sin duda, esta información resulta de utilidad
en la planificación del viaje hacia sus destinos y en
sus experiencias cotidianas con sustento en el
derecho humano de las mujeres a una vida libre de
violencias y de toda forma de discriminación.

“Sé que la violencia es cuando a uno le pegan, pero hay más
formas de violencia”.
Mujer que viaja con sus hijos. Metodología grupal sobre VBG.
 
“Existe la violencia psicológica, física, sexual, patrimonial, pero no
sabía de la violencia económica”.
Mujer que con su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

“Ahora que explicaron me di cuenta de que mi papá era así con
mi mamá, ella sufrió violencia patrimonial porque él le quemaba
sus pertenencias, su ropa, sus documentos y así mi mamá no
podía hacer nada, ni salir”.
Mujer que viaja con sus hijos. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.

“Puedo ser víctima de violencia por cualquier persona o en
cualquier situación”.
Mujer adulta. Metodología grupal de la Ruta de Protección.

“Conocí una muchacha en un refugio en Pamplona y me contó
que un señor había llegado y la violó y nunca denunció porque
creyó que por ser venezolana no tenía derecho a denunciar y que
no le iban a creer”.
Mujer que con su núcleo familiar. Metodología grupal de la Ruta de
Protección.
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